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� Clima de desasosiego por las noticias diarias de soldados muertos 
� Crecen acusaciones de que Bush mintió para justificar la guerra 
� Venganza de la Casa Blanca contra una agente de la CIA y su esposo
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Aprueba Conago
la convocatoria 
para el encuentro
hacendario
� Gobernadores superaron
sus diferencias; las decisiones
se tomarán por consenso

� Fox ‘‘se congratula’’ del
acuerdo y se dice dispuesto a
reunirse con los involucrados

� Nunca hubo ‘‘rompimiento’’
con ejecutivos estatales: Creel

� Similitudes en las aventuras bélicas, afirman analistas

Temor en EU de
que surja otro
Vietnam en Irak

E. MENDEZ, A. URRUTIA Y D. CARRIZALES PA
G

3 y 5

La declaración de Vicente Fox,
hecha en Estados Unidos, de que
si no se abren a la inversión pri-

vada áreas estratégicas de la industria
petrolera Pemex se va de México, no es
una ocurrencia o una frivolidad más a
las que nos tiene ya acostumbrados a
los mexicanos, sobre todo en sus fre-
cuentes salidas del país, sino una
expresión nacida de lo más profundo
de sus convicciones, de lo más vivo de
sus intereses y de lo más apremiante de
sus compromisos.

No perdamos de vista que Vicente
Fox llegó a la Presidencia con dos com-
promisos básicos con quienes hicieron
posible su acceso al poder mediante el
apoyo político y sus contribuciones
económicas –una buena parte de ellas
procedentes del extranjero y excedidas
respecto a lo establecido por la ley–: 1)
concluir la transferencia de la banca
comercial a intereses extranjeros, y 2)
abrir a la inversión privada áreas
estratégicas de la industria energética.

El primer compromiso está cumplido
con la venta que se hizo de Banamex a
Citigroup, con la cual 90 por ciento de
la banca comercial del país quedó en
manos extranjeras, perdiéndose así de
hecho para la nación una herramienta
fundamental para modelar su desarro-
llo económico.

Pemex se va 
de México

� CUAUHTÉMOC CÁRDENAS
Después de la barbarie terrorista

del 11 de septiembre, el Islam se
convirtió en una suerte de sinó-

nimo de miedo y terror. Mientras los
servicios de inteligencia de Estados
Unidos revelaban la nacionalidad sau-
dita de la mayoría de los secuestrado-
res suicidas, Edward Said publicó un
largo artículo en The Observer en el
que afirmaba que los términos Islam u
Occidente carecían de un sentido preci-
so, y que los intelectuales críticos debí-
an encontrarlo y dedicarse a limpiar
las mentes de telarañas, que manchan
y anulan toda posibilidad de entender. 

Hablar del Islam sin distinciones sig-
nificaba, según Said, concederle la ubi-
cuidad de las divinidades: estar en
todas partes y ser al mismo tiempo,
como ellas, una realidad incognoscible.
Una realidad que siempre se oculta a
través de sus innumerables aparicio-
nes, y que premia o castiga con la
misma imprevisible infalibilidad. El
Islam es una religión que profesan más
de mil millones de personas, y no exis-
te un Islam único; el de Arabia Saudita
no es el mismo que el de Indonesia o el
de Marruecos o el de Irán.  

Edward W. Said
(1935-2003)

� JOSÉ MARÍA PÉREZ GAY /II Y ÚLTIMA
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BOLIVIA, EN PARO

Las calles de La Paz se llenaron de manifestantes que repudian la intención gubernamental de
exportar gas a Estados Unidos, en una operación que sería controlada por trasnacionales.
Mientras, continuaron por decimoquinto día los bloqueos campesinos en carreteras de ese país 
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